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Señor Embajador:

1. Me es grato recibir de manos de Vuestra Excelencia las Cartas que lo acreditan como
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Guinea Ecuatorial ante la Santa Sede,
expresándole al mismo tiempo mi más cordial bienvenida a este solemne acto.

Agradezco el gentil saludo que me transmite de parte del Señor Presidente de la República. A la
vez que correspondo gustoso a esta deferencia, suplico al Omnipotente que la Misión diplomática
que Vuestra Excelencia hoy comienza fortalezca ulteriormente la trayectoria de sana
independencia y respeto recíproco entre la Iglesia y el Estado en su querida Nación, con la que la
Santa Sede mantiene estrechas relaciones y a la que sigue con solícita atención, de la que es
signo elocuente el reciente nombramiento del nuevo Obispo de Ebebiyín.

2. Señor Embajador, como ponen de manifiesto sus corteses palabras, que me han hecho sentir
más cercana a su Patria, sus connacionales albergan sentimientos entrañables hacia el Sucesor
de Pedro, colmados todos ellos de una devoción sentida y fiel, fruto de la pujanza y el esmero con
que la semilla evangélica fue sembrada en sus nobles tierras, para arraigar hondamente en ellas
y producir una espléndida cosecha tanto en el orden espiritual como material.

3. En el perfeccionamiento de la sociedad y en el despliegue de nuevas estructuras capaces de
darle una trama más flexible no faltará a los hijos e hijas de Guinea Ecuatorial la presencia
animadora de la Iglesia, infundiendo la luz de la fe en Cristo, que manifiesta al hombre su
auténtica vocación y le ayuda a trabajar sin desfallecer por todo aquello que lo dignifica y
engrandece. Esto hace abrigar la firme esperanza de que sus compatriotas, fortalecidos por esta



misma fe, no vacilarán en sus propósitos de participar activa y sabiamente en la edificación de
una serena y armónica convivencia. En ese clima, la persona humana podrá realizarse
plenamente de acuerdo a su altísima dignidad y derechos fundamentales y germinarán
copiosamente los valores esenciales de la tutela de la vida, el cuidado de la salud, el desarrollo
de la educación y la solidaridad, así como la salvaguardia del medio ambiente y la ecuánime
distribución de la riqueza. Todo ello es condición indispensable para avivar un verdadero progreso
social, que alcance a todos, pero en especial a los más pobres y menesterosos, y al que todos
puedan contribuir con su aportación adecuada, libre y responsable.

4. En este sentido, no dudo que las Autoridades de su querido País, a las que Vuestra Excelencia
representa, sabrán dar cauce e interpretar las genuinas aspiraciones de vuestros compatriotas,
reflejo del propio patrimonio histórico, moral y cultural, y en cuyo desarrollo y posterior
consolidación en la conciencia de las personas y en la misma sociedad ha tenido también un
papel de eminente significado el constante, desinteresado e intenso quehacer de la Iglesia.

A este respecto, no se puede dejar de notar con viva complacencia los esfuerzos llevados a cabo
para recuperar y reestructurar muchos lugares de culto, así como las iniciativas emprendidas para
mejorar las condiciones de vida de los ciudadanos, especialmente de aquellos que tienen grandes
dificultades para vivir de manera digna. Animo, pues, a todos a seguir recorriendo con entusiasmo
este camino, remediando las carencias sociales, económicas y culturales existentes. Por su parte,
la comunidad cristiana, en el ámbito de su propia misión, continuará con un empeño renovado y
generoso poniendo a disposición del pueblo ecuatoguineano su larga y fecunda experiencia en el
campo de la promoción del matrimonio y la familia, la sanidad, la formación de las nuevas
generaciones y el ejercicio de la caridad y la beneficencia. No podría ser de otro modo, pues la
Iglesia no ignora que todo lo que favorece la concordia y la fraternidad, la erradicación de la
pobreza, el incremento de la justicia y el diálogo, así como el afianzamiento del mutuo
entendimiento, abre horizontes luminosos de futuro y enaltece al ser humano, de quien jamás
debe olvidarse que es imagen de Dios.

5. Señor Embajador, al pedir al Todopoderoso que la alta responsabilidad que le ha sido
encomendada se vea rodeada de abundantes éxitos, le aseguro que la Curia Romana y sus
diferentes oficinas siempre estarán dispuestas a ayudarle en el desempeño de la misma. Sobre
Vuestra Excelencia, sus familiares y colaboradores, así como sobre todos los ecuatoguineanos,
invoco fervientemente pródigas bendiciones del cielo.
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